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    ¿Querés más de la vida pero eso te hace sentir inconformista? ¿Sentís que hay algo más allá afuera pero no sabés qué es? ¿Qué parte de vos querés que forme parte de tu futuro? 


    Rosario Oyhanarte siempre tuvo vocación de servicio. A través de sus redes, se convirtió en una presencia amiga. Su carrera de escritora fue una búsqueda de su propia voz, la misma que alzó luego para contar las historias de los demás. Así fue que creó @rosiestips. En ese espacio, y luego en su pódcast, logró unir sus dos pasiones: la escritura y la voluntad de dar. Todo esto con la idea de que cada uno tiene algo para sumar en la vida del otro.


    En este libro, Rosie nos propone REMOVER, para mezclar aquellas partes de quienes somos y cambiar aquello que lo merezca. RE-CONOCER, porque todo eso que muchas veces buscamos afuera está dentro de nosotras. Y, finalmente, RENACER en una nueva versión más auténtica de nuestro ser.


    Integrar el círculo es un libro lúcido y amable, en el que Rosie nos acompaña en un camino de autoconocimiento para que dejemos de lado la idea de desechar quienes fuimos cuando queremos darle lugar a lo nuevo que nace en nosotros. En una época que nos incita a romper con todo lo que no sirve, Rosie nos invita a mezclar las cartas y dar de nuevo, y en lugar de patear el tablero, honrar el camino que nos trajo hasta aquí.
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    Rosario Oyhanarte


    Me llamo Rosario, aunque toda la vida me han dicho “Iou”. Nací el 13 de octubre de 1986 en Buenos Aires. Soy Licenciada en Letras y trabajé como periodista en medios como Perfil, La Nación y Ohlalá, hasta que a los 30 años abrí mi perfil en Instagram, @rosiestips y, desde entonces, muchos me llaman Rosie. A través de esta cuenta, narro historias de amor reales que reuní en mi libro, Rosie’s Blossoms (2020). También publiqué Mi marido y su mujer (2018), El libro más lindo del mundo (2021) y Lo nuestro fue real (2023). Tengo un pódcast en el que desarrollo temas vinculados al autoconocimiento y el amor. Estoy casada con Alejandro y juntos tenemos tres hijos.
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      Este va para vos, querida lectora. Que sepas que todo lo que buscás afuera ya está dentro de vos misma.


       


       


      Y a mis padres, que nunca me dijeron “eso no se puede lograr”, y quizás ese haya sido su regalo mayor.
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    PRÓLOGO


    Toda la vida fui tozuda, tenaz y agrego un tercer término con “t”: “taladro humano”, como me decían en casa. No siempre tuve en claro lo que quise, pero sí la intuición de que quería algo más, o la sensación de que me sentía incómoda con algunos aspectos de mi vida y esa incomodidad me obligaba de algún modo a moverme, a buscar otra posición. ¿Alguna vez te pasó? Con el diario de mañana uno puede darle argumentos y una narrativa a esa sensación, pero en el momento en que te atraviesa, más que certezas tenemos dudas ante el susurro que nos dice que hay algo que acomodar. 


    Hay quien podría acusarme de inconformista, y acepto la denuncia, si por inconformismo entendemos no contentarnos con algo que sentimos chato, al saber que podemos pedirle más a la vida y que todos merecemos ser felices por el solo hecho de estar vivos. Sin embargo, prefiero pensarme como una buscadora, como una incomodadora de mí misma. Y esta búsqueda no atañe solo a mi profesión, sino a mis vínculos, de pareja y de amistad; a mis pasatiempos, mi formación académica, mi salud. En este afán de pedir algo más de la vida, fui encontrando modos de conseguir lo que quiero y de sistematizar esos métodos.


    Claro que el camino no ha sido, ni es, lineal, pero empiezo por el principio. En la vida hay puntos de llegada que vuelven a ser inicios, y eso me pasó en el año 2017. Justo cuando pensaba que estaba en un momento de estabilidad profesional, el proyecto de mi familia, que implica mudarnos cada cuatro meses por el trabajo de mi marido, me llevó a tener que hacer borrón y cuenta nueva. O a integrar mis círculos, como prefiero pensarlo yo, porque al verme obligada a dejar mi trabajo en relación de dependencia en una editorial, aproveché para abrir la cuenta de Instagram, Rosie’s Tips, que nació entonces un poco como un deseo, pero también como una necesidad; no solo la necesidad de tener algo productivo para hacer, mientras me hallaba en el exterior sin una visa que me permitiera trabajar, sino la necesidad de sumar en la vida del otro.


    Siempre fui esa amiga que no tiene problema en redactar cinco páginas de Word con todos mis tips para un viaje a Londres, compartir el dato de esa nueva terapia alternativa que me da resultados o detenerme a recomendar libros para llevarte en tus próximas vacaciones. Y así, desde @rosiestips empecé a acercar todo eso que consumo, en sentido amplio, y que me encanta: libros, destinos del mundo, recetas. De a poco, llegaron algunas reflexiones, propias y de escritores que admiro. Y después, a pedido de mis lectores, conté mi historia de amor, lo cual abrió paso a narrar otras decenas de historias más, historias que miles de mujeres —y algunos hombres— me agradecen, porque les devolvieron la esperanza en esa cara tan luminosa de la humanidad que es el amor.


    Mi primera novela, Mi marido y su mujer, que escribía de modo paralelo desde hacía algunos años, se animó a salir a la luz a raíz de todo este entusiasmo de mis lectores. Ese primer libro dio lugar a tres más.


    Decía que Rosie’s Tips me ayudó a integrar mis círculos, y me refiero a que en ese espacio logré unir mis dos pasiones: la escritura y esta voluntad de servicio espontáneo, que radica en recomendar lo que considero que es bueno, bello y verdadero.


    Por otro lado, desde el año 2020 tengo un podcast en el cual entrevisto a especialistas en los temas que me convocan: las relaciones de pareja, la vocación, la amistad; son temas centrales en mi vida y por ende, en mi podcast. Me encanta ese formato porque me permite explorar las temáticas de un modo más profundo y a la vez, más cercano a la gente, a todas las personas a las que ya no llego solo a través de lo que escribo, sino de nuevos sentidos. Amo saber que las acompaño en sus caminatas, en sus traslados al trabajo o mientras se dedican a tareas del hogar.


    Hace algún tiempo, mi hermana mayor me comentó: “Vos tenés que escribir un libro donde cuentes cómo conseguir lo que querés”. Al principio me reí ante su sugerencia, aunque noté que hablaba en serio, y como me suele pasar con las buenas ideas, o las ejecuto en el momento, o las dejo reposar en algún lugar de mi interior, hasta que terminen de calar hondo y encuentren la forma o más bien el momento adecuado de salir a la luz.


    En un descanso de la subida de mi propia montaña, de pronto me vi muy agradecida por todo lo logrado; por vivir con el amor de mi vida, tener mis tres hijos, poder seguir acompañando al núcleo familiar y publicar cuatro libros. Pero, de nuevo, lejos de conformarme, recibí ese llamado de que me faltaba… algo más. 


    Recordé las palabras de esa hermana y reconocí que había un mensaje valioso disperso en mi cuenta de Instagram, pero también en mi podcast, y que merecía encontrar una forma más clara y ordenada de manifestarse. Quise darle una nueva potencia a ese mensaje a través de este libro, para ayudar a mis lectores a que también se hagan las preguntas que tantas veces nos incomodan, pero que nos acercan a una versión más plena de nuestro ser.


    Somos muchos los que estamos queriendo viajar más ligero en esta vida, y de eso se trata este libro: de compartir herramientas que vayan hacia ese lado. Rosie’s Tips nació de esa parte de mí que siente que todos tenemos algo para sumar, aunque sea un poco, en la vida del otro; y esa parte de mí también es la que escribe hoy.


    La parte de mí que aprendió que está bien pedirle más a la vida, aunque seamos suficientes tal como somos.


    La que aprendió que podemos crearnos una mejor realidad, aunque en el camino nos equivoquemos un trillón de veces.


    La que aprendió que somos responsables de una vida, y que eso no es poco, como diría Elisa en El libro más lindo del mundo. La que aprendió que podemos aspirar a escribir la vida más linda del mundo también, si por esa vida entendemos la propia, en un sentido auténtico y cercano a lo que hemos venido a desplegar.


    La que aprendió que cada tanto llega el otoño y me toca dejar caer las hojas que darán paso a un nuevo brote de primavera, en un remover doloroso —pero necesario— de hábitos, vínculos, lugares, modos de ser.


    La que aprendió que no se trata de desechar las antiguas versiones que fui, sino de integrarlas todas, cerrando círculos, honrando el camino que me trajo hasta acá.


    La que aprendió que cuando creemos tener las respuestas, surgen nuevas preguntas, y que eso no solo está bien, sino que es lo esperable. Porque el camino, decíamos, no es lineal, sino que tiene idas, vueltas, sacudones que nos devuelven al punto de largada y vericuetos que a los ojos humanos pueden parecer desordenados pero que, si me preguntan a mí, responden al plan de Dios. Y, sobre todo, son la prueba más fehaciente de que estamos vivos, porque el día que dejemos de aprender será el día en que estemos cercanos a la muerte.


    Y todo esto que aprendí para mí, para vos, para todas, te lo voy a contar a continuación.

  

  
    
      “Todo lo que tenemos que decidir es qué hacer con el tiempo que se nos ha dado”.


      J. R. R. Tolkien

    

  

  
    
      PARTE 1

 Re·mover

    

  

  
    Capítulo 4 
 Excavar para llegar a lo profundo (o sacate las máscaras)


    Quizás a esta altura ya identificaste eso que te hace ruido. Tal vez es una persona, un trabajo, un hábito. Pero tal vez hace falta algo más de paciencia y de silencio para formular las preguntas adecuadas. En ese caso, podés dejar este libro en la mesa de luz y retomarlo en un tiempo, cuando la vida te señale lo que debés remover.


    En su libro Something More, la escritora Sarah Ban Breathnach explica el concepto de “descontento divino”, que es la forma que tiene el mundo espiritual de llamar nuestra atención. En este sentido, debemos estar aliviadas de sentir descontento, porque este nos lleva a estar en movimiento. De acuerdo con Ban Breathnach, para despertarnos el Cielo primero intenta enviarnos la imaginación, la intuición, las coincidencias y sincronicidades, los sueños, los presentimientos y, cuando ve que con todo esto no alcanza, nos envía mensajes de descontento, que nos indican que hay un trabajo para hacer. El poeta victoriano Alfred, Lord Tennyson, las llamó “lágrimas desde la profundidad de una desesperación divina”. Es el paso previo a dar el salto que necesitamos para llegar a una nueva capa de nuestro ser.


    Puede llevar años discernir qué es lo que nos genera descontento. Y aun si ya identificaste lo que te hace ruido, hay una parte enorme del camino que ya recorriste, pero el trabajo no termina acá.


    Se trata, entonces, de disponerse a remover. Con amor. Honrando lo que lograste hasta ahora. Y haciendo los cambios despacio, si es que este ritmo es más acorde a tu alma que el de romper con fuerza, desintegrando todas las partes que hacen a tu todo.


    Decía que me gusta más la palabra remover, porque además la veo más cercana a quitarnos capas de algo que nos aleja de nuestra esencia. Es como si estuviéramos haciendo el trabajo arqueológico de llegar a niveles más profundos de nuestro ser. Entonces, si te invito a remover, entendelo como una invitación a sacarte las máscaras que te fuiste poniendo para sobrevivir en la sociedad. Máscaras que en su momento quizás fueron necesarias, pero que hoy no hacen más que esconder esa esencia que, tarde o temprano, vas a tener que animarte a mirar a los ojos y aceptar.


    Al remover, en el fondo te encontrás con lo que está en tu interior, que sos vos misma. Estoy segura de que tenés muchísimas cosas buenas: no hace falta que empieces de cero ni que intentes borrar los errores de tu biografía. Acercate a esa parte más íntima de tu ser, y empezá desde ahí. Desde tu autenticidad.


    Quizás, haya partes de vos que te cuestan, pero que en verdad no son ni buenas ni malas; solo hay que saber moderarlas y manejarlas. Se trata de integrar las luces y sombras, como ya nos explicó Jung.


    Por ejemplo, tal vez hoy te quejes de tu ansiedad, porque no te permite vivir en el presente y te hace preocuparte por un futuro que aún no llegó; sin embargo, quizás esa misma ansiedad es la que te permite ser tan eficiente en el trabajo y optimizar tu tiempo para dedicarte a otras actividades que también te gustan. No te digo que no trabajes tu ansiedad, pero es importante reconocer que puede tener un fruto noble. Conocete, moderala, laburala, pero no te enojes tanto con ella.


    Con la exigencia pasa parecido. Durante muchos años despotriqué por haber sido la hija del medio; le atribuí a ese rol el haber sido tan exigente conmigo misma, todo en un afán de brillar para que me validaran. Para que me miraran. Pero ¿es tan así? La exigencia me ha dado regalos enormes, no solo en el ámbito profesional, sino en muchos otros también. Si aprendo a ser exigente de un modo más amoroso, quizás vaya por buen camino, más que si pretendo ser alguien que no soy y acabar con mi exigencia de un plumazo.


    Tal vez, hoy me leés y pensás: “Qué placer, no me pasa nada de todos estos mambos, estoy muy conforme con la persona que soy, con mi historia, con mis elecciones, soy una persona moderada y feliz”. Soy una convencida de que se puede llegar a este punto. Hay muchísima gente que vive muy conforme con cómo es, que no tiene que “romper” ni “remover” nada, sino seguir trabajando para mantener lo ya cosechado. O que quizás ya removió y hoy está muy a gusto con su presente. Al menos, por un tiempo, hasta que llegue un nuevo ciclo de transformación.


    Pero también hay mucha gente que, si bien no logra reconocer que necesita cambiar y se siente a gusto en los distintos aspectos de su vida, manifiesta algunos indicadores de que quizás hay algo que ajustar, aunque no lo esté percibiendo. No es que los llame negadores, pero… Ji, ji.


    A continuación, veremos algunos de esos indicios:


    La envidia


    Bueno, este es un tema polémico. Nos han enseñado que está mal sentir envidia, y nos da culpa admitir cuando nos posee. Es un sentimiento que no me gusta para nada cuando me invade, pero lo cierto es que, lo aceptemos o no, es universal. Todos en algún momento de nuestra vida sentimos envidia por alguien; el tema es qué hacemos con eso. ¿Nos regodeamos en esa envidia o intentamos superarla? ¿Nos damos manija criticando a la persona a la que envidiamos sin detenernos a pensar qué dice de nosotros esta actitud, o intentamos elaborarla de algún modo?


    Y así como nos incomoda admitirnos envidiosos, a la vez siempre me chocó que se comentara “qué envidia” ante una buena noticia con tanta impunidad, en vez de usar expresiones más felices, como: “Qué placer, me alegro por vos”. Ya sabemos que las palabras generan realidades y además tienen el poder de lastimar. Si puedo elegir cómo expresarme, ¿por qué no hacerlo de modo consciente, a través de términos y expresiones con fuerza positiva?


    Alguna vez me sentí fuente de envidia ajena y le echaba la culpa a las malas vibras que se frustrara algún proyecto personal. Acudí a la famosa pulsera roja y demás amuletos que prometen protegernos de las malas energías ajenas. Pero ante la queja de la gente envidiosa, un “exsaliente” una vez me señaló: “Y vos, ¿qué hacés para generar envidia en los demás?”. Desde entonces me sembró mucho pudor mostrar algunos aspectos de mi vida. Me empecé a cuestionar cada cosa que compartía en redes o incluso a mis amigos.


    Entonces, oscilé durante un tiempo entre la culpa cuando sentía envidia, el enojo ante los envidiosos que me tiraban supuestos maleficios y el pudor por no querer alimentarlos.


    Recién pude amigarme con la envidia y todo lo que nos trae de información cuando escuché en la radio una charla de Virginia Gawel al respecto, que cambió mi cabeza. Gawel es una psicóloga y conferencista argentina conocida por su trabajo en el campo del desarrollo personal y la psicología transpersonal. Es autora de libros y poemas, escribe también para la revista Sophia y es la fundadora del Centro Transpersonal de Buenos Aires. La admiro mucho, la leo cada vez que puedo.


    En la entrevista, Gawel explicaba que no se puede vivir con miedo a la envidia porque uno no controla lo que siente el otro. El miedo a ser envidiados nos puede hacer tener miedo a brillar. Y todos fuimos llamados a brillar.


    
      
        “(…) la falta de miedo reflejaba la falta de amor”.


         


        Delphine de Vigan

      

    


    Que te envidien significa que lograste algo en la vida. Que sos plena, te desplegás, sos querida. Sos inspiración para los demás. Si sentimos miedo ante la envidia ajena, más que caer en amuletos, debemos curtir nuestro espíritu para que no nos lastime, pero nunca dejar de hacer todo lo que vinimos a hacer al mundo por miedo a que el otro nos envidie, nos exhorta Gawel.


    Asimismo, decía la psicóloga, sentir envidia es natural, algo que se nos escapa, como tener una pesadilla. El malvado es aquel que, a través de la envidia, quiere destruir lo que el otro tiene, o le desea lo peor, pero sentir envidia es humano y puede sucederle incluso a quien más nos ama.


    Y entonces, ¿cuál es la solución, cuál es el antídoto ante la envidia? Diría Gawel que la respuesta es amar. El amor hace que la envidia no se expanda. Y yo agregaría a esto que dijo ella que el agradecimiento también es un factor clave. Cuando nos vemos tentados a caer en la envidia, podemos detenernos un segundo y mirar todas las cosas maravillosas que tenemos en la vida nosotros, para plantarnos desde ahí.


    Estoy segura de que vos también tenés mucho por lo que agradecer.


    Aunque hoy estés sin laburo y te cause envidia el buen pasar económico de tu compañero del colegio, quizás puedas agradecer la educación que tuviste, la posibilidad de haberte instruido y tus curiosidades académicas.


    Si envidiás la pareja de tu amiga porque en este momento estás con el corazón roto y frustrada con Tinder, seguro puedas agradecer el amor de tus amigos o de tu familia, el amor hacia tu profesión y tus hobbies, el amor de esa mascota que te acompaña siempre.


    Y, después de agradecer, si somos nosotros los envidiosos, los que nos encontramos deseando lo que tiene el otro, creo que lo mejor es tomar la envidia como información valiosa, y a los fines de este capítulo a esto quería llegar: ¿qué me dice la envidia respecto de mi deseo? ¿Qué es lo que estoy queriendo conseguir y no puedo? ¿Cómo puedo disponerme a lograrlo? 


    Lo que aquí nos concierne es que la envidia viene a mostrarte eso que tanto querés.


    En vez de juzgarnos por sentir envidia, intentemos emular lo bueno que tiene la otra persona. Cuando algo nos gusta, o alguien, aprender, imitar lo bueno que veo en ella, es lo más valioso que podemos hacer. Y cuidado, dije inspirarme, no copiar, esa línea que se supone que es delgada, pero no lo es tanto.


    Identificá qué te está causando envidia y preguntate qué tenés en tu vida hoy que te pueda ayudar a acercarte a eso que tanto anhelás. La próxima vez que te encuentres sintiendo mucha envidia, quizás sea un mensaje de que no estás en el lugar que tu alma anhela. La pregunta sería: ¿qué puedo hacer para crear más de lo que deseo?


     


     


     


     


     


     


     


    Los miedos


    Otro indicador de que hay algo para remover en tu terreno es sentir mucho miedo.


    Claro que hay miedos que son racionales, miedos que son lógicos. Si mis hijos van a empezar a salir de noche, con todos los riesgos que hoy en día eso implica, es humano sentir miedo y lo tengo que aceptar. En este sentido, los miedos no solo son signo de madurez, sino un elemento necesario para nuestra evolución como especie.


    Este es otro tema que me interpela muchísimo. Nunca fui una persona particularmente miedosa, o al menos eso creía; pero desde que soy madre, el miedo entró a mi vida con una fuerza arrolladora y me vi obligada a enfrentarlo y trabajarlo.


    Y en este afán de comprender y aceptar mis temores, me sirvió entender que, muchas veces, nacen del amor. “(…) la falta de miedo reflejaba la falta de amor”, dice la escritora Delphine de Vigan en la


    
      
        

        

        
      

    


    

    

    

    

    

    
      	“Lo perfecto es enemigo de lo bueno”.


      	“El perfeccionismo es solo miedo con zapatos elegantes y un abrigo de visón, pretendiendo ser elegante cuando en realidad está aterrorizado”, de la escritora Elizabeth Gilbert.

    


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    Nuestro miedo más profundo


    

    

    

    

    

    

    

    Estar en modo rechazo en vez de modo aceptación
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